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Resumen
Los investigadores de la educación en Química han 
considerado que una de las metas clave del currícu-
lo de esta disciplina es la alfabetización científica 
en el sentido fundamental (hablar, leer y escribir) y 
derivado (comprender los productos y proceso de 
la química). Si bien este propósito ha sido un ele-
mento clave de las actuales reformas curriculares de 
esta disciplina, en la práctica docente ha resultado 
difícil de lograr; dado que los profesores se han cen-
trado en asistir a los estudiantes en la comprensión 
de los modelos teóricos, descuidando el desarrollo 
de las competencias lingüísticas de la oralidad, la 
lectura y la escritura como elementos constitutivos 
de la Química. En esta investigación se aplicó una 
metodología cualitativa por estudio de casos, la cual 
requirió para la recolección de los datos de fuentes 
documentales como: vídeos, notas de campo, rela-
tos narrativos y trabajos de los estudiantes. Los re-
sultados permiten ver que para lograr la anhelada 
alfabetización en el aula de Química, se requiere 
que el profesor asista de manera consciente a sus 
estudiantes en el desarrollo integrado de las compe-
tencias lingüísticas de hablar, leer y escribir de y so-
bre la Química dentro de un contexto sociocultural.
Palabras clave: aprendizaje, escritura, equilibrio 
químico, educación, lectura, oralidad.
Abstract
The researchers of the education in chemistry have 
considered that one of the key goals of the curricu-
lum of this discipline, is the scientific literacy in the 
fundamental sense (to speak, to read and to write) 
and derivative (to understand the products and pro-
cess of chemistry). Although, this purpose has been 
a key element of the current curricular reforms of 
this discipline, in the teaching practice it has been 
difficult to achieve; given that teachers have fo-
cused on assisting students in the understanding of 
theoretical models, neglecting the development of
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linguistic competences of orality, reading and writing as 
constitutive elements of chemistry. A qualitative meth-
odology was used for case studies, which required the 
collection of data from documentary sources such as: vid-
eos, field notes, narrative stories and student work. The 
results allowed us to see that to achieve the desired liter-
acy in the chemistry classroom, the teacher is required to 
consciously assist his students in the integrated develop-
ment of the speaking, reading and writing language skills 
of and about chemistry, within a sociocultural context.
Keywords: chemical balance, education, learning, ora-
lity, reading, writing.
Resumo
Os investigadores da educação em Química considera-
ram que um dos objetivos do currículo desta discipli-
na é a alfabetização científica no sentido fundamental 
(hablar, ler e escrever) e derivar (incluir os produtos e o 
processo da química). Se este propósito tiver sido um ele-
mento básico das reformas curriculares desta disciplina, 
na prática docente terá resultado difícil de lograr; dado 
que os professores estão centrados em ajudar os alunos 
na compreensão dos modelos teóricos, descobrindo o 
desenvolvimento das competências linguísticas da ora-
lidade, a aula e a escrita como elementos constitutivos 
da química. Nesta investigação, é aplicada uma meto-
dologia qualificada pelo estúdio de casos, o requerido 
para a recuperação de dados de documentos documen-
tais como: vídeos, notas de campo, relatos narrativos e 
trabalhos dos estudantes. Os resultados permitidos para 
lograr a alfabetização anhelada na aula de Química, se 
necessário, para o professor assistente de gestão cons-
ciente de seus alunos e para o projeto integrado de com-
petências lingüísticas de hablar, ler e escrever sobre a 
química dentro de um contexto sociocultural.
Palavras-chaves: oralidade, lectura, escritura, aprendi-
zagem, equilíbrio químico, educação.
Introducción
Las reformas en la educación en Ciencias han 
abordado diferentes aspectos de la enseñanza 
y aprendizaje de estas disciplinas. Sin embar-
go, estas se han centrado en el currículo junto a 
las metas, fines y materiales curriculares, descui-
dando otros elementos que desempeñan un pa-
pel crítico dentro del proceso de enculturación 
de los sujetos. De ahí que, durante la conferen-
cia titulada “International Conference on Science 
Education in Developing Countries: From Theory 
to Practice”, llevada a cabo en Israel en 1993, 
los investigadores llegaron al concenso de que el 
propósito fundamental de la educación en Cien-
cias debería ser la alfabetización científica de to-
dos los ciudadanos. Puesto que esta ejerce una 
fuerte influencia en el momento de tomar una de-
cisión informada en lo personal, local, nacional y 
global en cuanto a necesidades fundamentales de 
la sociedad (ej., alimento, energía, agua, conser-
vación del ambiente, biotecnología, entre otras), 
la alfabetización científica es imperante.
Ahora bien, en el mundo se han producido di-
ferentes conceptualizaciones del constructo de 
alfabetización científica, las cuales recogen los fi-
nes de esta educación de acuerdo con el sistema 
de creencias y valores de los diseñadores del cu-
rrículo (Bybee y Ben-Zvi, 1998; Yore y Treagust, 
2006). Sin embargo, de estas perspectivas subyace 
el presupuesto de que una persona científicamente 
alfabetizada es aquella que ha interiorizado un co-
nocimiento de y sobre las ciencias, en conjunción 
con el desarrollado de las competencias lingüísti-
cas de la oralidad, la lectura y la escritura. Así, la 
primera competencia le brinda la posibilidad al es-
tudiante de comunicar dentro de un contexto social 
y divergente una representación intuitiva, la cual se 
convierte en el punto de partida para la cocons-
trucción de un modelo teórico con mayor nivel de 
elaboración. La segunda le permite seleccionar y 
evaluar la información presentada, desde una am-
plia oferta de fuentes documentales disponibles, 
con el fin de fundamentar la decisión a tomar. En 
cuanto a la tercera, le suministra la oportunidad de 
comunicar sus pensamientos y modelos mentales 
a través de recursos impresos o digitales a una au-
diencia particular con un propósito determinado, 
con el fin de persuadirla o convencerla (Holliday, 
Yore y Alvermann , 1994; Norris y Phillips, 1994).
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Química de manera separada, lo que ha provoca-
do en los estudiantes una restricción para alcanzar 
una comprensión conceptual; caso contrario su-
cede cuando se logra combinar en el aula la ora-
lidad, la lectura y la escritura con la intención de 
obtener los beneficios que aportan cada una de 
estas (Olson, 1994; Thaiss, 1988).
Si bien en las últimas décadas la educación en 
Química ha incrementado el interés por indagar 
sobre cómo las competencias lingüísticas de la 
oralidad, la lectura y la escritura ayudan a mediar 
el aprendizaje de los contenidos, las teorías y con-
clusiones provenientes de los diferentes estudios 
no han sido tomadas en consideración dentro de 
los programas de educación del profesor en for-
mación y en ejercicio (Candela y Espinosa, 2016; 
Lemke, 1990). Quizás esta situación se da como 
consecuencia de que muchos formadores de pro-
fesores presentan la creencia que estas competen-
cias son exclusivas de la educación en lenguaje, 
y las conciben como elementos accesorios y no 
constitutivos de las ciencias (Baker y Saul, 1994). 
Finalmente, el propósito del presente estudio 
es comprender cómo el desarrollo explícito de las 
competencias lingüísticas de la oralidad, la lectu-
ra y la escritura en el aula de Química, desde una 
perspectiva sociocultural, media la comprensión 
del fenómeno del equilibrio químico. Tomando 
como punto de referencia los anteriores presu-
puestos se formula el siguiente interrogante, el cual 
direcciona la trayectoria a seguir en este estudio: 
¿cómo el desarrollo explícito de las competencias 
lingüísticas de la oralidad, la lectura y la escritura 
media la comprensión del equilibrio químico?
Aspectos metodológicos de la investigación
Este estudio se lleva a cabo por medio de una me-
todología cualitativa por estudio de casos, la cual 
se encuentra alineada con el problema y propósito 
que lo direcciona (Stake, 1998). Dicha decisión se 
fundamenta en la presunción de que esta perspec-
tiva de indagación permite comprender a profun-
didad las acciones del profesor y los estudiantes, 
Por otro lado, los investigadores de educación 
en Química han formulado el interrogante sobre 
¿cómo ayudar a los estudiantes a lograr una alfabe-
tización científica? El tratar de dar solución a este 
conjunto de problemas los llevó a considerar que 
la enseñanza de un amplio abanico de contenidos 
de las ciencias apoyada solo en actividades expe-
rimentales, pero que no incrementa la alfabetiza-
ción científica. Por consiguiente, resulta necesario 
en el aprendizaje de esta disciplina hacer énfasis 
en aspectos del desarrollo explícito de las compe-
tencias lingüísticas antes mencionadas dentro de 
un contexto sociocultural, lo cual le permite a los 
estudiantes comprender a profundidad las entida-
des y procesos que subyacen a los fenómenos quí-
micos (Norris y Phillips, 1994).
En este sentido, el profesor debe diseñar y po-
ner en funcionamiento actividades de aprendizaje 
direccionadas por el desarrollo de las competen-
cias lingüísticas de la oralidad, la lectura y la escri-
tura dentro de un contexto de indagación, con el 
propósito de mediar el logro de la alfabetización 
científica en la escuela. Naturalmente, estas com-
petencias lingüísticas juegan y desempeñarán un 
papel vital en el logro de dicha meta en el marco 
de las actuales reformas curriculares de la educa-
ción en Química, considerando que estas pueden 
servir como estrategias conceptuales para ayudar 
al estudiante a analizar, interpretar y comunicar 
las ideas científicas a una audiencia particular con 
el fin de persuadirla (Holliday, Yore y Alvermann, 
1994). Además, estas le permiten al estudiante 
comprometer sus modelos mentales durante los ra-
zonamientos complejos y la resolución de proble-
mas, de manera análoga como los científicos las 
usan dentro de su comunidad de práctica.
Los anteriores presupuestos han comenzado a 
evidenciar que las competencias lingüísticas de la 
oralidad, la lectura y la escritura son estrategias po-
tenciales para ayudar a desarrollar el pensamiento 
de los estudiantes y permitirles comprender a pro-
fundidad los fenómenos naturales (Durst y Newe-
ll, 1989; Langer y Applebee, 1987; Rivard, 2004). 
No obstante, estas han sido usadas en el aula de 
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cuando el primero integra las competencias lin-
güísticas al aula de Química como una estrate-
gia mediadora, para que los segundos alcancen la 
comprensión del fenómeno del equilibrio quími-
co. Conviene subrayar que las unidades de análi-
sis de este estudio son las interacciones dialógicas 
entre el profesor y los estudiantes, las cuales des-
empeñan un papel crítico para dar solución al 
problema bajo consideración. Ahora bien, para re-
coger y describir estas interacciones se emplean 
fuentes documentales, tales como: videos, notas 
de campo, entrevista y trabajos de los estudiantes. 
Por otro lado, resulta importante precisar los cri-
terios bajo los cuales se selecciona el caso de estu-
dio (Stake, 1998). En primer lugar, se indaga por un 
profesor quien sea conocedor del lenguaje como 
un mediador de la enseñanza de las ciencias y que, 
además, se encuentre actualmente poniendo en 
marcha esta estrategia de enseñanza en el aula de 
Química. En segundo lugar, que se pueda acceder 
a él y a sus estudiantes. Finalmente, que los sujetos 
estudiados estén dispuestos a invertir tiempo y cog-
nición para el desarrollo de la investigación.
Los anteriores criterios orientaron la búsqueda 
de un profesor que deseara participar en la investi-
gación. Para ello, se revisó la base de datos de los 
maestros cooperados de una universidad pública 
de Cali, Valle del Cauca,  logrando identificar 10 
posibles casos. Posteriormente, se los contactó e 
invitó a una reunión en la que se socializó el pro-
pósito del estudio; además, se pidió permiso para 
observar una de sus clases de Química con la in-
tención de verificar el primer criterio de selección. 
En este sentido, tres profesores tomaron la deci-
sión de participar activamente en la investigación, 
pero, solo el maestro Carlos logró cumplir con el 
primer criterio de selección.
Análisis de datos y codificación
El análisis de los datos de este estudio se hizo a tra-
vés de la teoría fundamentada de Strauss y Corbin 
(2002), la cual está estructurada por tres fases: des-
cripción, ordenamiento conceptual y teorización. 
Así, la primera se da por medio de la recolección 
sistemática de la información del caso; la segun-
da ofrece la posibilidad de inducir de los datos las 
categorías (tabla 1); y la última permite construir 
la teoría naturalística a partir de la selección de la 
categoría medular y el establecimiento de relacio-
nes semánticas de esta con las otras categorías del 
estudio (codificación selectiva). 
Tomando como referencia los anteriores enun-
ciados que sustentan este análisis de naturaleza 
comparativa, se realizaron las siguientes tareas 
analíticas:
1. Organización rigurosa al conjunto de informa-
ción recogida en las fuentes documentales de 
este estudio.
2. Lectura reflexiva al conjunto de documentos 
provenientes de las diferentes fuentes docu-
mentales, con el fin de encontrar pruebas que 
apoyen cómo la implementación de las com-
petencias lingüísticas de la oralidad, la lectura 
y la escritura median el desarrollo de una pro-
funda compresión del contenido del equilibrio 
químico. Para ello se realizó un proceso de 
codificación abierta tomando como referen-
cia el problema y el marco conceptual de este 
estudio, permitiendo asignar a las respectivas 
unidades de registro los códigos que están ali-
neados con las propiedades de estas.
3. Lectura y relectura al conjunto de códigos aso-
ciados a las unidades de registro para detectar 
patrones de ocurrencia, y de esta manera agru-
parlos de acuerdo con las similitudes encon-
tradas de sus propiedades.
4. Fragmentación del cuerpo de conocimiento 
previamente codificado en unidades básicas 
de análisis con sentido independiente, con el 
propósito de reunir los códigos cuyo patrón de 
ocurrencia presentan similitud en sus propie-
dades. Esta acción analítica dio origen a las 
principales categorías de este estudio (tabla 1).
5.  Adscripción de las unidades de análisis pre-
viamente codificadas (ej., párrafos con sentido 
independiente, eventos críticos de los videos), 
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a cada una de las categorías inductivas con las 
que está en coherencia de acuerdo con sus 
propiedades (codificación axial).
Selección de la categoría medular o central (ta-
bla 1), a la cual se vinculan de forma semántica las 
otras categorías. El propósito de dicha tarea analí-
tica descansa en establecer relaciones de significa-
do entre las respectivas unidades de análisis y, de 
esta manera, construir una teoría naturalistica que 
da solución al problema de investigación.
Tabla 1. Categorías inductivas producto del proceso de 
codificación.
Fuente: Los autores.
Resultados
Por todo esto, resulta importante retratar el conjun-
to de acciones llevadas a cabo por el profesor y los 
estudiantes durante la comprensión del contenido 
del equilibrio químico. Para ello el análisis de los 
datos a través de la teoría fundamentada de Strauss 
y Corbin (1999) generó un conjunto de categorías, 
las cuales son desarrolladas teóricamente.
La oralidad, la lectura y la escritura en vínculo 
con una gestión de aula sociocultural, factor cla-
ve en el aprendizaje del equilibrio químico
En esta clase de ambiente de aprendizaje la com-
prensión del fenómeno del equilibrio químico 
alcanzada por los estudiantes se construye de mane-
ra activa a través de procesos individuales y sociales 
dentro de una comunidad de aprendizaje. De ahí 
que no solo las actividades experimentales desem-
peñan un papel crítico, estas deben complementarse 
con el desarrollo de las competencias de la oralidad, 
la lectura y la escritura. Naturalmente, dichas com-
petencias median la construcción, representación 
y comunicación de la comprensión del fenómeno 
químico dentro de un contexto sociocultural.
Conviene subrayar que en esta especie de esce-
nario cada una de las contribuciones dadas por los 
estudiantes es respetada y consensuada, con el fin 
de construir un concenso que sintetiza las diver-
sas perspectivas sobre el fenómeno químico pro-
venientes de los pequeños grupos de discusión. En 
efecto, las competencias de la oralidad, la lectura 
y la escritura median la coconstrucción y negocia-
ción de los significados y formas de significar entre 
los aprendices. Además, estas constituyen el anda-
miaje del desarrollo de un lenguaje común que da 
identidad a la comunidad.
Definitivamente en este escenario áulico la ora-
lidad, la lectura y la escritura, en vínculo con las 
actividades experimentales, motivan la indagación 
y la reflexión generando nuevos interrogantes e hi-
pótesis, los cuales se traducen en investigación y 
comprensión. Situación que compromete a los es-
tudiantes a suministrar retroalimentación el uno al 
otro con el propósito de comprender el fenómeno 
del equilibrio químico. Por tanto, esta orientación 
de enseñanza asume la construcción del cono-
cimiento desde una perspectiva social y, a estas 
competencias lingüísticas herramientas de apren-
dizaje que median los procesos de negociación se-
mántica, los cuales les permite a los aprendices ir 
reestructurando sus recursos lingüísticos.
La comunicación entre el profesor y los estu-
diantes en esta orientación de enseñanza sucede 
de forma horizontal; es decir, todos los integrantes, 
según sus antecedentes académicos y culturales, 
aportan elementos para dar solución a las tareas 
problemas que se están enfrentando. En este am-
biente de apoyo y libre de amenaza, los estudiantes 
Categorías
1.	 La oralidad, la lectura y la escritura en vínculo 
con una gestión de aula sociocultural, factor cla-
ve en el aprendizaje del equilibrio químico.
2.	 Integrando la lectura y la escritura en el aprendi-
zaje del equilibrio químico.
3.	 El lenguaje verbal y escrito mediador de la com-
prensión del equilibrio químico.
4.	 La instrucción explícita y fundamentada de la 
oralidad, la lectura y la escritura, elemento funda-
mental para el desarrollo del discurso científico 
en el aula de Química.
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que aún no hayan alcanzado la comprensión del 
tema en cuestión pueden lograrla a través de la 
discusión con sus pares y profesor. Lo anterior se 
puede evidenciar por medio del siguiente testimo-
nio y el texto realizado por un estudiante, el cual 
se encuentra en el enlace http://alejandravalen-
cia914.wixsite.com/reacciones-quimicas/tema-1 
(Trabajo, Alejandra).
En este año lectivo hemos visto muchos estra-
tegias de enseñanza empleadas por el docente: la 
discusión en pequeños grupos, la discusión con 
toda la clase, la elaboración de textos escritos, la 
lectura de textos multimodales, la utilización de re-
cursos tecnológicos digitales, el uso de prácticas 
de laboratorio, entre otras. Cada una de estas fue-
ron experiencias maravillosas que nos facilitó una 
mayor comprensión de los temas de Química, uti-
lizando estrategias innovadoras y temporales. Lle-
var nuestros argumentos con respecto al área de 
discusión en pequeños grupos de personas y pos-
teriormente a toda la clase nos enfrentó a nuestro 
miedo al hablar en público, y agudizó nuestra pos-
tura y forma de argumentar frente a unos determi-
nados ítems. Además de ponernos en una posición 
investigativa, en la que gracias a la redacción de 
textos escritos y la lectura de textos multimodales 
logramos la apropiación de dichos temas. Y jun-
to con la constante utilización de tecnologías digi-
tales y prácticas de laboratorio llegamos al punto 
donde nos encontramos con la forma de dar a evi-
denciar y experimentar aquellos conocimientos 
que adquirimos de forma textual, ahora sí, lleva-
dos a la práctica y de la mano con una explicación 
causal de las diversas problemáticas planteadas. 
(Entrevista, Claudia)
Integrando la lectura y la escritura en el aprendi-
zaje del equilibrio químico
Las acciones llevadas a cabo por los miembros del 
colectivo áulico durante el desarrollo de la acti-
vidad denominada “la temperatura como factor 
que condiciona la velocidad de las reacciones 
bioquímicas”, permiten evidenciar que esta pro-
picia un escenario para asistir a los estudiantes en 
el desarrollo de estrategias de lectura y escritura 
comprensiva. Es decir, en esta aula de Química se 
generan los espacios donde el estudiante conoce e 
implementa la serie de estrategias de lectura com-
prensiva y escritura coherente sugeridas por los 
especialistas, con la intención de adquirir una in-
dependencia cognitiva.
De ahí que los estudiantes, por medio de la lec-
tura, ponen a interaccionar el conocimiento previo, 
las experiencias simultáneas y la información ac-
cedida desde documentos impresos y otras fuentes, 
dentro de un contexto sociocultural centrado en la 
construcción de significados. Así, ellos procesan de 
manera interactiva la información transpuesta en-
tre la percepción selectiva de la información prove-
niente del texto impreso o digital, las experiencias 
simultáneas (indagaciones concretas, discusiones, 
pensamientos) y su conocimiento personal (inter-
textualidad), y de esta forma logran diferenciar e 
integrar la idea de los factores que afectan la veloci-
dad de una reacción química. El logro de esta meta 
se fundamenta por medio de la verificación, estruc-
turación y reconceptualización de la relación esta-
blecida entre la información nueva y la que yace en 
la memoria permanente del sujeto. 
El profesor Carlos estimula a los estudiantes a 
considerar el texto como un recurso para describir, 
interpretar, explicar, discutir, argumentar, criticar y 
coconstruir la comprensión del fenómeno de los 
factores que modifican la velocidad de una reac-
ción química. Esta situación quizás los ayuda a de-
sarrollar hábitos para investigar el significado del 
texto en un nivel más sutil, así como a evaluarlos 
con un rigor más crítico.
En tal sentido, el profesor Carlos cambió la en-
señanza improductiva acerca de la lectura por una 
estrategia que contiene actividades directamen-
te relacionadas con el texto. Estas exigen a los es-
tudiantes leer párrafo por párrafo el cuerpo del 
documento con el que se están enfrentando, de-
teniéndose, reflexionando sobre lo que han leído 
y, posteriormente, parafraseando de manera tanto 
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verbal como escrita las principales ideas represen-
tadas en cada uno de los párrafos. Naturalmente, 
dichas estrategias resultan ser productivas, siempre 
y cuando las actividades ofrezcan las condiciones a 
través de las cuales los estudiantes tomen concien-
cia del propósito específico de la lectura del texto, 
además del compromiso activo que deben tener a 
lo largo de dicha actividad. Estos presupuestos es-
tán alineados con las  siguientes intervenciones:
Profesor: ¿En este párrafo el autor qué nos quiere 
comunicar?
Valentina: En ese párrafo el autor nos quiere de-
cir que dependiendo del cambio de energía y de las 
reacciones, así mismo se clasifican estas en endotér-
micas y exotérmicas. 
Angie: En ese párrafo también se expresa los dos 
conceptos que hacen referencian a la forma como 
se clasifican las reacciones. Cuando esta reacción 
requiere de energía para llevarse a cabo se denomi-
na una reacción endergónica; pero, si al contrario la 
reacción libera energía es considerada exergónica. 
Sin embargo, si la energía que participa en la reac-
ción se manifiesta en forma de calor esas reacciones 
pasan a denominarse endotérmicas y exotérmicas 
respectivamente.
Profesor: Listo, ¿qué preguntas tienes, hija?
Karol: O sea, que el experimento que realizamos 
con el agua oxigenada y la papa se considera ender-
gónica, porque para que el agua oxigenada reaccio-
nara se necesitó la papa.
Profesor: ¿Qué opinan ustedes de lo que acaba 
de decir Karol? (Video, clase 3)
En definitiva, las habilidades de la escritura en 
conjunción con las de lectura median de mane-
ra sinérgica, la comprensión que los estudiantes 
desarrollan de contenidos tales como: teoría de 
las colisiones, teoría del complejo activado, reac-
ciones reversibles y el principio de Le Chatelier. 
Desde luego, esta comprensión construida dentro 
de una comunidad de aprendizaje tiene la venta-
ja de ser significativa y transferible a otros contex-
tos. Además, incorpora concepciones razonables 
acerca de las ideas representadas en el texto. Al 
igual como sucede en la lectura, la formación de 
conceptos es una consecuencia normal de la escri-
tura constructiva. 
En este sentido, los estudiantes en el aula de 
Química escriben acerca de contenidos como la 
teoría de las colisiones, la teoría del complejo ac-
tivado y las reacciones reversibles; para ello, utili-
zan el conocimiento de las ciencias previamente 
aprendido, además de los procesos de razona-
miento de esta disciplina. Desde luego, estos estu-
diantes han comenzado a desarrollar habilidades 
que incluyen la metacognición, la construcción y 
relación de ideas, la producción y revisión del tex-
to, permitiéndoles tener un desempeño apropiado 
en la composición escrita a lo largo de los años de 
escolaridad en Química.
Por otra parte, cuando los estudiantes escri-
ben sobre las ideas que estructuran el contenido 
del equilibrio químico, ellos procuran formular-
se unas metas de escritura de acuerdo con la au-
diencia específica a la que va dirigido el texto y, 
adicionalmente, planean cómo alcanzarlas. Ade-
más, construyen ideas pertinentes para sus metas 
y recuperan información específica de su me-
moria permanente, lógicamente intentando rela-
cionar las proposiciones entre sí. Evidencia del 
desarrollo progresivo de la habilidad de escritura 
y la comprensión de las ideas en consideración, se 
pueden encontrar en el siguiente enlace: http://ke-
vinb0914.wixsite.com/misitio-1/reacciones-y-teo-
rias (Trabajo de estudiante).
El lenguaje verbal y escrito mediador de la com-
prensión del equilibrio químico
El profesor Carlos, con el propósito de que sus 
estudiantes logren comprender el efecto de la 
concentración, la temperatura y la presencia de 
catalizadores sobre la velocidad de algunas reac-
ciones químicas, los enfrenta con actividades ex-
perimentales, las cuales tienen como meta ayudar 
a desafiar las concepciones intuitivas. Además, él 
gestiona el aula en pequeños grupos de discusión y 
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estructura interactiva con toda la clase, con el áni-
mo de que los aprendices establezcan diferentes 
perspectivas acerca de la comprensión del conteni-
do y las sometan a debate, para posteriormente lle-
gar a un consenso. También, les pide que la nueva 
comprensión sea traducida en una composición es-
crita que presente micro y macroestructura textual. 
En efecto, esta tarea sucede en un plano intrasubje-
tivo y metacognitivo, en el cual los aprendices, de 
manera individual o colectiva, representan por es-
crito la idea que inicialmente lograron interiorizar 
durante la transacción de significados. 
Las acciones inteligentes del profesor Carlos du-
rante la puesta en escena de la anterior actividad 
experimental deja ver la creencia de que el lengua-
je verbal y el escrito son habilidades lingüísticas 
complementarias que median la comprensión del 
fenómeno de la cinética química. Así pues, concibe 
la habilidad de la oralidad como el recurso a través 
del cual los estudiantes expresan sus representacio-
nes sobre un fenómeno químico. Además, esta se 
da dentro de una comunidad de aprendizaje, en la 
que ellos, a través de las relaciones interpersona-
les, negocian los significados y formas de significar, 
con el propósito de construir la solución más apro-
piada a una situación problemática. Desde luego, 
a lo largo de la negociación se clarifican y distribu-
yen ideas como producto de la formulación de inte-
rrogantes, hipótesis y explicaciones llevadas a cabo 
por los estudiantes dentro del aula de Química.
Por otro lado, las acciones del colectivo áulico 
durante esta clase de actividades de aprendizaje de-
jan ver que el lenguaje escrito es una estrategia que 
asiste a los estudiantes de forma individual o gru-
pal cuando se encuentran reflexionando acerca de 
un fenómeno químico. De hecho, la composición 
textual en la clase del equilibrio químico es usada 
como un dispositivo de pensamiento que permite 
explorar, probar, reforzar y refinar el conocimiento 
existente, posibilitando el desarrollo de una nueva 
comprensión. De igual modo, en esta especie de 
aula se considera que la competencia de la escritu-
ra suministra la posibilidad para que los estudian-
tes organicen sus pensamientos sobre el equilibrio 
químico, a través de las relaciones semánticas que 
establece entre los términos con el fin de comunicar 
la comprensión alcanzada de forma consensuada.
En este sentido, Carlos argumenta que el len-
guaje oral les permite a los estudiantes comunicar 
dentro de un contexto social y divergente una re-
presentación intuitiva, la cual se convierte en el 
punto de partida para la coconstrucción de un mo-
delo teórico con mayor nivel de elaboración. Del 
mismo modo, cree que la habilidad de la escritura 
les brinda la posibilidad de relacionar las ideas pre-
viamente coconstruidas para comunicar la com-
prensión alcanzada, y de esta manera congelarla 
con el fin de que llegue a ser algo sobre lo que 
se pueda reflexionar. Naturalmente, dicha tarea de 
composición escrita se da dentro de un escenario 
de múltiples oportunidades que admiten reconsi-
derar las ideas clave, hallar y eliminar errores con 
el propósito de configurar la macro y la microes-
tructura del texto, la cual representa alguna de las 
principales ideas que configuran el contenido del 
equilibrio químico. Estas asunciones se pueden 
evidenciar en la composición escrita realizada por 
tres estudiantes. Véase el siguiente vínculo:
http://alejandravalencia914.wixsite.com/reac-
ciones-quimicas/tema-1 (Trabajo de estudiantes)
La instrucción explícita y fundamentada de la ora-
lidad, la lectura y la escritura, elemento funda-
mental para el desarrollo del discurso científico 
en el aula de Química
Sin duda, por medio de sus acciones a lo largo de 
la lección del equilibrio químico, el profesor Car-
los deja ver la creencia que las artes del lenguaje 
son cruciales para la construcción del conocimien-
to de la Química; así pues, estas deben ser explí-
citamente enseñadas como parte de la instrucción 
de esta disciplina. En este sentido, el profesor ge-
nera el escenario donde los estudiantes tienen la 
posibilidad de aprender las reglas y significados de 
las prácticas del lenguaje de la Química, a través 
de las siguientes estrategias de enseñanza: análisis 
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detallado de las características lingüísticas de al-
gunos textos que representan un fenómeno quími-
co, construcción conjunta de géneros orientada 
por el profesor, lectura y escritura centrada en la 
función y la forma de los textos. 
El profesor de Química, durante el desarrollo de 
las actividades que configuran la lección del equi-
librio químico, no solo se limita a que los estudian-
tes logren interiorizar el conocimiento sustantivo de 
esta disciplina, sino que les enseña aspectos semán-
ticos y sintácticos de las artes del lenguaje (ej., ma-
cro y microestructura textual, manejo de conectores 
textuales, intertextualidad, función/forma de un tex-
to, estrategias de lectura y escritura, entre otros), con 
el fin de que sean utilizados como una estrategia de 
aprendizaje. Igualmente, asume que las artes del 
lenguaje organizan y representan el pensamiento, 
por ello, los estudiantes necesitan ser introducidos 
explícitamente dentro de las prácticas del lenguaje 
de la Química con la intención de llegar a ser ciu-
dadanos científicamente alfabetizados en el sentido 
fundamental y derivado. Así, la interiorización del 
conocimiento genérico de las habilidades de la ora-
lidad, la lectura y la escritura suministran la posibi-
lidad a los aprendices para desarrollar nuevas ideas 
y pensamientos sobre los fenómenos químicos. 
Como resultado, el profesor Carlos se ha in-
teresado cada vez más en precisar en el aula de 
Química las diferentes estrategias sugeridas por la 
literatura en educación en Ciencias acerca de las 
habilidades de la oralidad, la lectura y la escritu-
ra de esta disciplina. Naturalmente, el desarrollo 
consciente de estas habilidades lingüísticas les per-
mite a los estudiantes darle sentido a las diferentes 
ideas que estructuran el contenido del equilibrio 
químico. De ahí que Carlos considere los siguien-
tes presupuestos: a) los estudiantes aprenden de y 
sobre la Química hablando, leyendo y escribien-
do; b) hablar acerca del contenido de un texto es 
especialmente productivo, con el fin de desarro-
llar la competencia de la argumentación apoyada 
en la evidencia; y c) de la misma forma como un 
estudiante aprende a hacer química al lado de un 
profesional competente, él también aprende a leer, 
escribir y hablar de química en compañía y direc-
cionado por un profesional (profesor) que posee 
estas competencias, además, lo modela, critica, 
guía y apoya en el desarrollo del lenguaje de esta 
disciplina. Los anteriores enunciados se encuen-
tran sustentados por los siguientes testimonios:
Profesor: Hoy vamos a analizar los escritos que us-
tedes les hicieron a sus padres, sobre el fenómeno de 
cinética química, reacción y velocidad de una reacción. 
Entonces va a leer Paola. Recuerden que sus escritos 
deben tener los tres tipos de párrafos: introducción, de-
sarrollo y conclusión. Además, estos tienen que presen-
tar una microestructura donde se articulan de manera 
coherente la idea principal con las respectivas ideas se-
cundarias. No olvidar que los párrafos debidamente je-
rarquizados le suministran al texto una macroestructura 
textual, la cual le marca una dirección al potencial lec-
tor. Ahora bien, Paola, antes de que empieces a leer tu 
texto, me gustaría que nos cuentes cuál fue la estrategia 
que adoptaste para hacer la composición escrita. 
Paola: Antes de comenzar a hacer el escrito rea-
lizamos un plan de escritura con el que ubicamos 
cuáles eran las ideas claves que mencionaríamos en 
el texto; luego, las organizamos en orden de genera-
lidad donde cada una daría origen a un párrafo con 
coherencia y cohesión. Por ejemplo, en el párrafo de 
introducción se haría énfasis en el contenido a tratar y 
hacia quien va dirigido el texto, en el segundo párrafo 
comenzamos a explicar las reacciones bioquímicas, 
el siguiente párrafo abordó los factores que afectan la 
velocidad de una reacción química, que en este caso 
son la temperatura y las enzimas. De esta forma, con-
tinuamos desarrollando párrafos, los cuales represen-
tan el tema principal, que hace referencia a cómo 
incide la temperatura en las reacciones del cuerpo 
humano… (Video, diálogo profesor-estudiantes).
Profesor: ¿Qué opinan muchachos de la forma y 
función del texto realizado por Claudia?
Fernando: Pues la forma es buena, ya que, el tex-
to presenta macroestructura en la que Claudia des-
cribe paso a paso los experimentos que permitieron 
comprender los factores que afectan la velocidad de 
una reacción química.
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Profesor: ¿Diego, qué opinas?
Diego: En mi opinión el texto está muy bien he-
cho, tiene las ideas claras, me gustó la forma como 
describió lo sucedido en los experimentos.
Profesor: ¿Ella solamente describió?
Diego: No, ella también explicó por qué y cómo 
sucedía la reacción química a nivel macroscópico y 
submicroscópico. 
Profesor: Entonces, ¿qué tipo de género utilizó 
ella en su escrito? 
Esperanza: Ella utilizó el género descriptivo.
Profesor: ¿En qué momento utilizó el género 
descriptivo?
Esperanza: Cuando describió el proceso del ex-
perimento, dado que, en este hizo un recuento muy 
detallado de lo sucedió en el fenómeno.
Profesor: ¿En qué momento utiliza un género 
explicativo?
Javier: Cuando explicó lo percibido a nivel ma-
croscópico en términos moleculares.
Profesor: Entonces, ¿ustedes qué opinan de la es-
trategia utilizada por Claudia para la construcción 
del texto?
Idalia: Apropiada, ya que lo hizo con el propósi-
to de que el lector pueda comprender lo sucedido 
en el experimento en cuanto a los factores que afec-
tan la velocidad de las reacciones. También, el texto 
tiene una macroestructura y microestructura, esto le 
permite al lector poder entender lo que Claudia pre-
tende comunicar.
Profesor: El texto tiene algunas restricciones, 
pero en términos generales está muy bien desarro-
llado. Como lo afirman ustedes, se mueve desde 
un mundo macroscópico a un mundo submicros-
cópico, desde un texto narrativo a un texto de 
género explicativo, además de eso goza de una 
macroestructura a nivel del texto y una microes-
tructura con respecto al párrafo. (Video, diálogo 
profesor-estudiantes)
Conclusiones
Para empezar, se destaca que entre el desarrollo 
de las competencias lingüísticas de la oralidad, 
la lectura y las escritura, así como el proceso de 
aprendizaje del equilibrio químico, existe una re-
lación simbiótica. De modo que el primero les 
ofrece la posibilidad a los estudiantes de cons-
truir una comprensión del fenómeno en cuestión, 
en tanto que el segundo, por medio de las ac-
tividades experimentales, permite promover el 
desarrollo de las competencias en cuestión. Por 
ejemplo, en este estudio de casos para que los 
estudiantes aprendieran el equilibrio químico 
emplearon las competencias de la lectura y la es-
critura con el fin de indagar y organizar informa-
ción proveniente del texto escolar. En efecto, esta 
actividad se constituyó como un elemento esen-
cial de las competencias lingüísticas dentro del 
aula de Química. En otro momento del desarro-
llo de la lección, los aprendices son implicados 
en investigaciones y manipulación de materiales, 
situación que los ayuda comprender contenidos, 
tales como: factores que afectan la velocidad de 
una reacción química y principio de Le Châte-
lier; esta meta es alcanzada como consecuencia 
a las discusiones acerca del significado de las in-
vestigaciones, las cuales son asistidas por la ora-
lidad, la lectura y la escritura que suministran 
herramientas para registrar las observaciones y 
las evidencias.
Si bien la comprensión del equilibrio quími-
co resulta importante para el profesor Carlos, el 
desafío está en enseñar a los estudiantes a pen-
sar, hablar, leer y escribir acerca de los fenómenos 
químicos. De ahí que se considere que el foco de 
hacer y aprender Química descansa en la obser-
vación e interacción con los objetos y eventos del 
mundo real; para ello, los estudiantes deben ha-
cer predicciones sobre cómo funcionan estos, leer 
para indagar lo que otros han aprendido de dichos 
fenómenos y construir explicaciones escritas.
Este enfoque integrador de la enseñanza del 
equilibrio químico les permite a los estudian-
tes desarrollar la disposición a manejar y criticar 
lo que hablan, leen y escriben. Además de utili-
zar la comprensión alcanzada en otros contextos 
de la vida real. En efecto, esta perspectiva de la 
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integración de dichas competencias lingüísticas al 
aula de Química vincula la construcción, organi-
zación y clarificación de los significados para ellos 
y otros miembros de la comunidad de aprendizaje, 
sirviendo a múltiples propósitos, en lugar de fun-
cionar como un mecanismo que representa un co-
nocimiento científico ya acabado.
Conviene subrayar que las actividades experi-
mentales desempeñan un papel crítico en el logro 
de la alfabetización científica en el sentido funda-
mental y derivada de la propuesta realizada por el 
profesor Carlos. De hecho, estas proveen un es-
cenario apropiado donde los estudiantes realizan 
observaciones reflexivas al fenómeno en cuestión 
y producen pruebas que los orientan a hallar mo-
delos y evaluar sus predicciones, mientras estable-
cen conexión entre los datos experimentales y la 
información fruto del proceso de indagación rea-
lizado a los textos. Esta tarea estimula la discusión 
colaborativa y la negociación de las explicaciones 
que median la comprensión del fenómeno quími-
co, la cual es traducida en una composición tex-
tual dirigida a una audiencia determinada con un 
propósito particular. 
Por otra parte, durante el desarrollo de las ac-
tividades de aprendizaje puestas en escena por el 
profesor Carlos, se evidencia que para lograr la al-
fabetización científica, en un sentido fundamental 
y derivado, es necesario una instrucción explíci-
ta tanto del contenido sustantivo y sintáctico de 
la Química como de las competencias lingüistas 
en consideración. De donde resulta que a lo lar-
go de la enseñanza de los contenidos de la Quí-
mica se debe representar de manera explícita las 
competencias para hablar, leer y escribir sobre las 
entidades y procesos que subyacen a los fenóme-
nos químicos. Adicionalmente, para lograr esta 
meta se necesita que el conocimiento del profesor 
abarque no solo los elementos disciplinares y pe-
dagógicos para la enseñanza de un contenido es-
pecífico, sino también, aspectos referentes a cómo 
utilizar las competencias de la oralidad, la lectura 
y la escritura como una estrategia de pensamiento 
y aprendizaje.
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